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spicata, lponwea pes�caprae, Uniola paniculata, Coccoloba uvi­
fera, etc. 

En las costas roc?�ª§i� podemos observar Borrichia arbores­
cens, Opuntia Dillenii, y gran número de arbustos diversos, 
unos en forma dominante, y otros en forma variada y esporádica. 

En cuanto a la región meridional, sabemos que la costa es 
madrepórica, y que según el Dr. BRITTO;-J (" The natural ve­
getation of the Isle of·Pines", p. 66), "its flora resernbles that 
of other similar limestone areas of recent geologiral origin in 
other parts of the West h1dies". 

En los pantanos costeros, muy extensos (a Yeces llegan a 4 
ó 5 kilómetros tierra adentro), dominan primero euatro espe­
cies de mangles: Rhizophora Mangle_, Lagunc11.Zarfo racemosa, 
Conocarpus erecta y Avicennia nítida, acompañaclos de varias 

. especies sub-acuáticas, como Dalbergia Ecastophyllurn, Bucida 
sp-inosa, Bucida Buceras, Rhabdadenia po1ndosa, Achroshchwn 
aureum, A. danneif olium, y algunas Ciperáceas. 

DISTRITOS FLOIUSTICOS DEL INTERIOR 

Podernos separarlos según ia naturaleza del suelo en dos 
grupos: calcáreos y silíl:eos. La naturaleza del suelo es tan im­
portante que de ella dependen en absoluto las especies de una 
región. 

l. .Suelos calcáreos. Podernos distinguir tres clases:

a). Suelos calcáreos húmedos, situados en las llanuras suh­
coi,;tnas ahwior.ales, detrás de los manglares. En estas llanura� 
crecen las plantas de los terrenos ricos de Cuba: Iíoysfonea 
rr[Jia. C,t¡>ania glabra, Eugenia Jarnbos, Oxandra lanceolata. 
Beloti,: Grewiaefolia, etc. y muchas Gramíneas de terrenos 
húmedos. 

b). .S1oelos calcáreo.'. secos, como son los de las elevaciones 
calcáreas del Norte (Sierras de Casas y Caballos, Cerro de 
l'ólumbia, etc ... ) . Su flora es muy parecida a la de los cerros 
calcáreos de Pinar del R.fo y Habana : Bomba.e ernarginata, 
Agave papyrocarva. M untingia Calabura, Comoclad.¡a platy­
phylla y C. clentata, �tmyris balsaniifera, Plumeria sp., Exothea 
paniculata, etc. 
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e). Suelos rnadréporil·os. de la poreión meridional, carac­
tei·izados por Jo que los amerieanos ] laman '' rain forcst' ', o 
bosque tropieal, con maderas duras: Sll'iPtenia Mahogan!J, 
Cedrcla me.ácana. Sidero.ryl,un fol'fú1issiJ1111111, Junipcrns l11ca­
ya11a, ilfoycz¡ca lm111clioides, f'antlabalia dictyoneura, de. 

Fig. 22.-JI11111ingia Cala1nira, planta de terrenos calcáret•s. 

·> Sabanas silíceas. Dim;t iiiguirem es u q rn .tos ;·;u,· lo,-, ,;i­
l í(·(·os pnros :-,· los que pmH'('ll <·ÍPrta eantidad t1c l11,10!1ita. 

a). Sabanas de sílice casi pnra. Pn'.seutan un t',ll [.· :1, ismo 
muy pronunciado, tenienLlo alg1111os •ºHdérni(,OS es· ,·icUt)JJentc 
Joc·,tlcs. Están caracterizadas por Pin 'IS tropicalis, ''111 /!S ca ri­
boca, Colpothri11ax 1Vrightú, l'achya,i/hus I'oiretli. Jliconia 
H'rig litii, Aster (Jriscbachii, Purclúuu ,·u Lcnsis var. ol.iJoscpala, 
Xalmiclla a[lffl'Cf]Gta, Iútlmidla simnhta. f;yowia 'L'ac<·inio·idcs, 

lfypaü.·un,. styphelioides, el dudoso JLi, ;1111111 scapos11,il, y el 
tan interesante Bulbostulis ¡;arado.ro, pan, ,,,:, citarlos a todos. 

Cnau<l<' se presentan "stas sal.Janas en !'•,ima más húmetla, 
encontl'amos Zamia siliccn, Cu:·culigo sco;·¡,.;wraefolia. y una 
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gran cantidad de Gramíneas y Ciperáceas, asociadas con plantas 
de po:.:a aitura, formando un estrato bajo de vegetación care­
ciendo a veces de estrato arbnsti vo y a l'bóreo, dando así a la 
sabana :su aspecto típico. Puede presentarse dominando la sa 
bana húmeda el Acoelorraphc 1-l'righti-i Yar. novo-geronensis. 

}'ig. 23.--A80Ciación típica en Los Indios: Pi.,111s tropi1•aiis, P. r·aribaea, 
Co[¡1ot/1riw:1:r il'ri,,r;hti.i, Pnrdi<1ea, t'U/Jcnsis, J,yonia. myrtilloidcs, Aster 

Ori�r..·eb(lChü, _Rlty11cl,o�¡,oro .. gloúosa., ete. 

b). Sahanas silíi:eas con limonita. El endPrnismo Pxiste 
toda,·ía, pero en easos muy .-1islados. \'oh·cmos a encoHti·ar 
Vi1111.-; trcpú:!ilis y I'. caribaca. junto con Colpothrina.r Wrightii, 
Gopcrnicia Curtissii, roccothi·iHa.r Jiimu11anw Yar. arenicolll, 
Byrsun·ima. crussi.f olia, B. lVrigli I ia na y B. vcrliascifolia; las flores 
blancas del JI icu11ia dcfirntulu junto al rosado del Ta/Jcbuia 
lrpidophylla; el Tri 1·1111ticra Enloph irte erect' por to(lo:; lus pi­
rn1 re;;. El estrato herbúceo estú <.lorninatlo por Rhy nr•h osp1:,ra 
:;lobc;sa, c11e<mtril11l1C<se tambiéll 7,amia silicea, y Clitoria g uia­
ncnsis. Todas estas fo1·mfü'.Ío11es alternan y a veees se cutremez-
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clan, según la naturaleza de los terrenos, haciendo de la flora 
de la Isla de Pinos algo excepcionalmente interesante tanto 
para el ecólogo como para el taxónomo. A la orilla de los 
arroyos, encontramos una asociación muy repetida, casi inevi­
table: Calyptrogyne dulris y Chrysobalarms pellocarpus. 

B. NOTAS ECOLOGICA.S.

Al botánico que por primera vez llega a la Isla de Pinos. 
puede parecerle que las sabanas, resecadas por el ardiente sol 
tropical, son casi completamente desiertas, con pocas plantas. 
de vida muy precaria; se equivocaría grandemente. Este estado 
de cosas no es más que _aparente. La historia de la vida de las 
plantas de la sabana es algo realmente maravilloso, que hace 
pensar en el Supremo Hacedor, que todo lo ha ordenado '' con 
peso y medida". 

Las plantas que parecían muertas durante la estación sera, 
vuelven a la vida tan pronto como la presencia del agna -las 
de:;,pierta de su "sueño inYernal"; las que quedaron "vivas"·1 

tienen tal poder de adaptación a las condiciones adversas de 
seca y de calor, que proYocan la admiración del observador t!Ue 
tenga la paciencia de pasar horas enteras en el suelo, recogiendo 
plantas apenas visibles, y "armadas hasta los dientes" contra 
el fuego del cielo y de la tierra. Al examinar las planta� J)rO· 
venientes de semejantes sabanas en Pinar del Río, nuestro 
inolvidable Hermano Marie-Victorin exclamaba que nunca había 
observado tantos medios de defensa en las plantas, y tan 
diversos. 

Daré aquí a conocer algunas obserYaciones sobre la adap­
tación de unas cuantas plantas de la Isla de Pinos, especial­
mente a las condiciones de sequía de las sabanas; o mejor dicho 
a la alternancia de sequía y humedad que caracteriza el clima 
tropical en las sabanas. Los seleccionaré por tipos ecológicos, 
señalando al mismo tiempo algunos casos especiales, de gran 
interés ecológico. 

Las que resisten al fuego. Las s,a:banas de la Isla de Pinos 
presentan carácter de desierto, por lo menos en la época de la 
seca: sol ardiente durante el día, y de seis a ocho meses sin 
lluvia. Muchas plantas estarían condenadas a una muerte irre-
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meuiablc, sin ciertos estratagemas naturales de defensa. Además 
del fuego del cielo, el fuego ele la tierra, los fuegos lle sabana, 

acabarían con las pocas plantas que hubieran resistido a la falta 

<le agua. Veamos dos easos de adaptación. 

Fig. 24.-Un círculo típico de .l,.o!'lurra¡,/11' ll'ri¡¡litii. 

El prim<'l'O es el ril'oelorrnphe \\'rigltlii yar. 11.01·0-gcro11e11s1s. 

Esta palmera, llamada ''G11a110 prieto'', 1·onserya al1·<·t!edor de 
su tallo Prgnido las vainas de sn� hojas �·a caída;;; di!'lim; vainas. 
1:on el 1·t•sto del pec·íolo, son muy <';;pmm;as. s\l prodnl'irse 1·! 
fuego de salrnna, podríin quenrnrs1' algo. pero pronto st• apag·an. 
preservando a�í las partes vital<'s de la planta, no al<-anza<las 
por el C"alor clel fueg·o. ya que <'st:is vainas for111,111 1111 l'Olehó11 
aislador. Además, estas Yainas imbricadas forman un almac(�11 

de humedad para los días de seca. Üe esta 11ia11Pra, poeos in­
dividuos perecerán en un fuego de sabana. Corno si esto fuera 

poco, podPmos notar otra particularidad de esta planta; con­
trariaml'nte a las eostumhres de la;; Palmáceas, es estoloníf,2ra. 
<'S dec·il' que se n1 reproduC"iemlo por tallos suhterrí111eos. cpw 
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al ramificarse van dando nuevos individuos. Esta ramificación 
es periódica, y centrffuga, es decir que un individuo va dando 
origen a otros a su alrededor, y éstos, en círculo, a otros más 
exteriores, hasta formar varios círculos concéntricos, en los 
cuales los más elevados están en el centro; desaparecen los más 
viejos, y tenemos formado un círculo ( círculo de bruja,·" rond­
de-sorciére ", "witche 's ring "). Dicho círculo se vuelve el 
abrigo de muchas plantas herbáceas que buscan la humedad a 
la sombra y en las raíces de su protector. Belló cuadro de aso­
ciación, casi de simbiosis. 

El otro caso es muy parecido; se trata del Bulbostylis 'f)G,ra­

doxa. Esta Ciperácea emplea el mismo método que el anterior. 
El tallo es un rizoma vertical de unos siete u ocho cm. de 
larg0; está rodeado de mm manga espesa constituída por las 
bases de las hojas antiguas cuyos limbos se han desecado o 
quemado. Con la edad, o bajo la acción del fuego, el cilindro 
( que semeja excremento de mono: '; mierda de mono"), se 
acuesta v rueda vivo sobre la arena dr la sabana, a la que está 
adherido sólo por algunas raícrs. Así puede desafiar el fuego 
del cielo y el de la tierra. Este tipo ecológico se encuentra en 
algunas plantas, como los "V ellozia del veldt sud-africano 
(Liliaceae), y los Scirpi1s ( Cyperaceae) sub-árticos o templados. 

Las plantas de tallo subterráneo. Otro modo de defenderse, 
lo mismo contra la falta de humedad, como contra los fuegos de 
sabana, es de esconder las partes vegetativas esenciales en la 
tiena, donde siempre hay un poco de agua, y donde el fuego 
no puede llegar. 

Zamia silícea presenta un rizoma muy largo (más de 20 cm., 
y puede llegar en ciertos casos a 50 cm.) enteramente sub­
terráneo, y con constricciones. Lo único que se ve de la planta 
son las hojas pennad.as y coriáceas, escasas, raramente más de 
tres o cuatro, y los conos reproductores. Venga el fuego o la 
sequía, la planta sacrifica sus hojas y órganos reproductores y 
vive durante cierto tiempo de las resetYas almacenadas en 
períodos de vida más actiYa. Su rizoma presenta constrictiones 
debidas sin duda a períodos de mayor sequía. 

A1 examinar esta curiosa planta, me pregunté varias veces 
cómo se efectúa el crecimiento. y sostengo la opinión de que 
tiene lugar de arriba hacia abajo; así las hojas estarán siempre 
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a flor del suelo, y el rizoma nunca sufrirá por causa de un 
calor excesivo. Quizás a este último hecho se deba el crecimient-0 
tan lento de los Zamia en general, y de los más xerofíticos en 
particular. Habiendo sembrado un Zarnia de semilla, a las dos 
o tres semanas había germinado, saliendo una sola hoja de dos
folíolos; a los seis meses, más o menos, vino otra hoja, y durante
más de dos años no salió otra, por más que la e:stuviera re­
gando. Si en lugar óptimo hay tan poca señal de vida, ¡, qué
será en las sabanas tan secas? y ¡, cuánto tiempo no empleaní
un individuo para llegar a tener un rizoma de 30 a 40 cms. dP.
largo 1 Los Zamia han de ser necesariamente plantas varias
veces centenarias, que ni los fuegos repetidos, ni las sequías
prolongadas han logrado hacer desapareéer.

En la época de nuestro viaje, pocos Zamia se veían. en las 
sabanas: estábamos al fin de la seca y no habían tenido tiemp,) 
para retoñar las que en otros años se encontraban a centenares. 

Mimando a los Zamia hasta en la forma de sus hojas, en­
contramos al Clitoria guianensis. Presenta también un rizoma 
subterráneo, que pueae ser vertical u horizontal, muy alargado 
y estrechándose gradualmente hacia la punta. Las hojas penna­
das, con pínnulas alargadas sobresalen apenas del suelo, ro­
deando a una o dos flores grandes, de color morado o azul. 
Tiene todos los caracteres de una Papilionácea xerófila. 

Más modesto, pero con tipo xerofítico parecido, es el 
Eriosema crinitmn, con sus modestas flores amarillas, y sus hojas 
con largos pelos. Parece que los pelos, lo mismo que las escamas, 
lepidotas y espinas tienen mucho que ver con el xerofitismo, 
siendo uno de los caracteres de las xerófitas la presencia de 
dichos órganos, sin duda con el fin de disminuir la evaporación. 

En el mismo tipo ecológi1;0, encontramos el Byrsonima ver­

bascif olia. El tallo, también subterráneo, tiene aquí 5 cms. de 
diámetro, y con dificultad se puede arrancar de la tierra reseca 
del pinar, que en algunos casos alcanza la dureza del cemento. 
Sin cesar de ser leñoso, este tallo camina horizontalmente a unos 
10 ó 15 cms. de la superficie, ramificándose en todos sentidos. 
De vez en cuando, una de dichas ramificaciones emite un retoño 
aéreo, constituído por un grupo pequeño de grandes hojas ovales 
y tomentosas, ret-Oño que florece a ras del suelo en un largo 
racimo caído. Cualquiera adivina la potente estructura vegeta-
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tiva de estas plantas deprimidas, que apenas llaman la ate11vió11, 

por su poca apal'iencia. 

Fig. 25.-Plantas de tallo subterráneo de las sabanas de la Isla de Pinos: 
Xa,,,;(I. silice,i, J{ri.<,g1'111a crinitmn, Clito1·,:a .91úa11ens�,, Bul/,o.�tvli.s paradn.1:a 

El Curculigo scorzoncraefo.zia posee igualmenre un corma 

alargado, subterráneo. dejando fuera solamente ;,;us hojas fili­

formes y sus grandes flores amarillas. Todas sus partés externas 

tienen largos pelos sedosos. 

Los Croton (Croton cerinus y C. craspedotrich-us), tienen, si 

se puede decir, mús xcrofitismo. Toda la planta estú en la arena, 

y sobresalen las hojas, generalmente no rnús d!:' tres: diehas hojas, 

casi <'.ireulares y de 2 cm. de diúmetro en Crot,m cras1;erlotrichns, 

están aplastadas sobre la arena, semejando drsde lejos unas mo­

nedas. De esta suerte, el env{·s de la hoja. puede ('.011sern1r 

siempr!' un poco de la preciosa humedad. además de la que 

recogen el tallo subterrúneo leñoso :v las raíces. La:,; flores, 

blancas y pequeiías, apenas se disti11gnen cutre las hojas. 

El Malviohia cocci:gera está hecho sobre el mismo modelo 

que los anteriores, pero aquí las partes que sobresalen del suelo 
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son mucho más desarrolladas. El arbusto conserva forma depri­
mida, pero el tallo leñoso subterráneo sale fuera de la arena. 
hasta una altura de 10 a 20 cm. Está provisto de unas hojas 
armadas de numerosas espinas ma1·ginales, que les dan una su­
perficie muy movimentada. Estas espinas lo defienden contra 
ia mano del hombre y los dientes de las reses. Flores rojas, 
deiicc:,damente recortadas, rnn pétalos a bordes de encaje, y 
frutos peque_ños de color rojo subido, completan este cuadro 
maravilloso: espinas afiladas guardando tesoros de forma y de 
colorido. 

Muy digno de mención en este grupo es el Aster Grisebachii. 

Mismo tallo ieiioso subterráneo, saliendo de tierra en un grupo 
de ramitas también leiíasas, llevando rosetas de hojas pequcfü­
simus, y flons blancas semejando estrellas. El conjunto forma 
manchas negras sobre la arena, teniendo cada individuo o 
grupo de ellos aspecto redondeado, como un cojín semi-esférico. 

El Psidium G-uayabitrt también tiene tendencia a adquirir 
hábitos snbterráneos, sea después de fuegos de sabana repetidos, 
sea cuando las reses en los potreros vuelven a cortar a menudo 
los re-toiios.. Entonc12s la planta reacciona haciendo su tallo 
subterráneo y esperando mejores días para tener partes aéreas 
desarrolladas. 

Como se ve, este tipo es el más común entre las xerófitas 
de la Isla de Pinos. Es un caso de concordancia de adaptación 
en familias muy diversas; estos casos no son raros. Aquí la 
tierra, fuente de vida para las plantas, es también refugio 
seguro en tiempo poco favorable a esta vida. Es como si la 
planta se retirara, viviendo en el seno de la tierra una vida 
latente, en espera de días prósperos, cuando el agua abundante 
mitigue los rayos solares o apague el fuego destructor. 

En este mismo tipo, pero con alguna variante, podemos colo­
·car las "plantas hijas del fuego". Quiero hnbla,r de las plantas
cuyo sistema vegrtativo subterráneo es perenne, pero cuyo tallo
aéreo muy dél!il está destinado únicamente a dar flores y frutos
en determinada época del año. Es más, muchas de estas plantas
están favorecidas por el fuego, en el sentido que de él esperan
su "chance" para salir sin obstáculo, florecer y dar semillas,
antes de que las plantas higrófilas o las más sensibles al fuego
hayan podido recobrar la vida. Así estas plantas podrán tener
un reinado, aunque bastante efímero, sobre la sabana asolada por
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un fuego reciente. Es cu efecto maravilloso contemplar los largos 
tallos finos y flexibles de las Gramíneas meciendo al capricho 
del Yiento sus delieadas espigas biancas o doradas. Esta fiesta 
dura poco; lue\;'O Yiene la humedad, las semillas germinan, y de 
este campo blanco que se agitaba bajo la brisa de abril, no 
<iuedan sino unas pajas secas erguidas, entre las hierbas verdes 
indii.:ando el lugar de la planta que no ha muerto y espera otra 
op•Jrtunidad el,� reinar sobre la inmensidad de· la sabana. 
:.Ylientrns tanto, las semillas han caído y ellas, germiriarán, dando 
nuevas plantas, futuras reinas, hijas del fuego. 

Estas son muchas, y se reclutan sobre todo en las fa.nilias 
de Glumifloras: Gramíneas y Ciperáceas. De esta última fa­
milia es el Rhynchospora globosa_.- está en toda la sabana, ro 
busto, contentándose ton muy poca humedad, pero sin desdeiiar 
las dep t'esioues donde se escurre el agua. Venga el fuego, �· 
serú (�l d rey ineontestado por algunos días, porque serú el 
primero en retoñar, gracias a su sistema vegetativo snbterrfrneo. 
[n\'ade !as saballas y terrenos ondulados, y se le encuentra hasta 
en la orilla de los caminos. Pero si salimos de las grants �­
arenas cuarzosas, ya no Jo encontramos; es que no vive sino en 
terrenos ácidos. 

Otras ciperúceas de hábitos ecológicos similares son un 
:Fuiren-a, el Lagenacarpits tremulus, y el D·ichromena seslerio·i­

cles. Entre las Gramíneas, podemos citar: Andropogon virgin·i­
cus, Aristicla neglecta, Androvogon virgatus, A. leucostachyus, 

A. gracilis, Olyra latifolia, Eragrost1"s cubensis, E. Elliotti1'.,

Reynaudia filiformis, lmperata brasiliensis, Leptocoryphium
lanatum, etc.

Estas Gramíneas dominan todo el año en ciertas. partes de 
la sabana, menos expuestas a quemarse. Al fin de lc.1 seca, se 
ven sus pajas secas saliendo de tierra y forma,ndo t<>do el estrato 
herháeeo. Parece que a ciertas de estas "hi,jii.s del fuego". las 
favorece el fuego, y es para ellas la 'ieñal Je entrar otra \'Cz 
en vida y de participar en la fiesta de las flores que constan-
temente nos ofrece la naturaleza. 

'· '· '. 

La "Barr1
º

gona". El Colpothrinax Wn'.ghtii es ritlíeulo. 
Cuando pasábamos a su lado, en nuestras excursiones, ¡ euántas 
veces no se ha preguntado el Hermano l\farie-Victorin, a qué 
se debía joroba tan extraña! Muchos son los que han tratado 
en vano de explicarla. A fuerza de preguntarnos se formaron 
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en nuestra mente varias teorías: la primera es la de un período 

de mayor actividad vegetativa en la planta; puede ser que al 
llegar a la madurez, esta palma tenga un desarrollo extraordi­

nario, alcanzando tal actividad celular, que la materia así pro­
ducida tenga que almacenarse €11 una joroba. Otra teoría 

trata de hacer intervenir la adaptación a un clima a base de 

viento muchas veces huracanado: las sabanas son barridas por 

los vientos, y los cidones tienen campo abierto; las palmas no 

resistirían, si una mayor consistencia en la parte del tallo más 

expuesta a romperse, no lo impidiera. Sea de ello lo que fuere, 

esta palma presenta un aspecto ridículo al proyectar esta gro­

te�ca joroba sobre el cielo, a manera de silueta. 

Podemos notar aquí la utilidad e¡_ue trae al campesino esta 

forma ensanchada del estipe. Lo mismo puede usarse como 

barril, tapánd_olo en sus dos extremos, como abrevadero para 

las reses, como colmena, y hasta como canoa, amarrando dos 

troncos abiertos longitudinalmente, para impedir que se vuel­

quen. Se le coloca en los parques públicos, como asiento, o 

delante de las casas o bohíos, a modo de columna de adorno. 

Ya he h�blado con alguna extensión sobre el Mayaca Wrighhi. 

Este es sencillamente una maravilla ecológica, la obra maestra 
sobre la que quiero hacer algunas observaciones. Desde cosa d(' 

dos años atrás, nos intrigaba esta planta tan extraña, de flores 

trímeras, perfectas, la flor ideal para estudiar morfología ge­
neral. Después de buscar mucho, habíamos aprendido su nom­

bre; pero casi siempre, se presentaba en dos formas bien dis­

tintas, llamadas con distinto nombre científico. 

La ;n·ünera, Mayaca A.itbletii, la encontrábamos siempre 

ruera del qnm, en el borde de las lagunas, en el fango que 
resulta de la desecación progresiva de la laguna en la estación 

seca; sns tai1
,.-;·, cortos, de unos 16 cm. de largo, con hojas 

cort<1.:, y estrE·:·.ms, acostumbraban tener flores. En cuanto a 

la segruida forma, Mayaca flnviatilis, estaba siempre en el agua, 

f!otal1do o arrair "da en el fondo; su tallo alargado, hasta tene1· 
1 a 2 n:�tros, ln:vaba hojas largas (más de 1 cm.) y bastante 

ar·,1ia, · s:empre o casi siempre se encontraba llevando frutos 

en proceso d,i maduración. 

Después de ínuchas observaciones, en las que vimos las dos 

formas hermanear y casi confundirse en el límite de la zona 
de desecación, llegarr.os, el Hermano Marie-Victorin y yo, a la 
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conclusión de que estas dos formas 1w eran sino una misma 

planta, la que GRISEB.ACH describió bajo el binomio de Jlayaca 

Wriyhtii. La planta recolectada por nosotros al cruzar un 

Fig. 26.-Tronco de un Co7potllrinax 1Frifi ,,!ii jo·,en, 
perdiendo las vainas que recubren la '· jc,r11ha ·' ·'. 

arroyo en la región de Los Indios, viene a ,nfirm;; 1· ;rnestra 

hipótesis: en un mismo Inga,·, ereu·n las fonirns ,,,,;i,.,_·gida y 

emergida, pasando insernüblemente de una a otl'a: 1i:J c;e vi: lí­

mite fijo (·utre una forma y otrn, de tal 1w>do qth' lt!'l'es,:l'ia. 

menfo ha (le ser 1111a misma planta bajo dos aspee tos ,,,,ológ-i,·o:-;. 

Es 1wís: habiendo traído ejemplares viyos, los p,:d,, •onsen·ar 
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en agua por mc'is de 6 meses; éstos pertenecían a la fase emer­
gida ; pues bien, al cabo de unos días de permanecer en el 
:agua, empezaron a alargar sus tallos, y en menos de dos sema­
nas, se habían transformado en la fase sumergida típica. El 
experimento fné concluyente, 

El mecanismo ecológico de esta planta ha de ser así : En 
el verano, estación de las lluvias, las lagunas y ríos tienen agua 
abundante, y sus bordes se ven inundados, hasta un nivel más 
o menos fijo, el nivel de· inundación. El Mwyaca Wrightii se
encuentra entonces bajo el agua, y toma la forma ya descrita
sumergida. Al empezar la seca, va bajando el nivel de las la­
gunas, y disminuye el caudal de los arroyos. Al hallarse fuera
del agua, la planta reduce su tallo y la superficie de sus hojas.
y se transforma en algo parecido a un musgo ("pond-moss").
En .este estado es c:iando flon,ce en el fango húmedo de las
orillas. Las flores son fecundadas, pudiendo madurar el fruto
fuera del agua; pero inuy a menudo, la maduración se efectúa
al volver la estación de las lluvias, y el fruto acaba de formarse
dentro del agua; esto no':l explica que la mayor parte de los
frutos encontrados en hojas de herbario estén en ejemplares de
tipo sumergido, o intermedios. El líquido elemento se encargfl
de la propagación de la especie, por el transporte de las se­
millas maduras. que han de germinar fácilmente debajo d,�1
agua. Esto es uno de los problemas ecológicos más interes!tlltC3
que ofr�c-e la flora cubana, y creo que ha sido definitivamente
resuelto por nuestras -Observaciones in situ .

. Al capítulo de las xerófitas, hemos de añ.adir algunas 
notgs 1nteresante':l. Muy de notar es la forma de las hojas en 
)as xerófitas; unas son filiformes, como en Gramíneas y Ciperá­
ceas, sin exceptuar las Eriocaulác�as; estas últimas constituyen 
nu caso particnl¡ir digno de mención. Las plantas de esta fa­
milia salrn cont'ádas excepciones, habitan sabauas con alternan­
cia de sequía > )rnmedad; sus ho.jas siempre se presentan for­
mando rosetas· a ,nivel ilcl suelo, con los capítulos e1·guiclos. a 
Yeces solitarios, otras Y·_·ces f'n grupos numerosos. Dichas hojas 
alargadas �- estrechas. presentan muy poca supel"fir·ie a' los rayos 
solares, la suficiente para permitir la fotosíntesis. La evapo1·a­
eión es restriilgída }hn· los pelos sedosos de las partes aéreas. 

:'.\luehos son los ejemplos ele xerofitísmo por e6trechamiento de 
las hojas: para 110 eitar sino las principales, notaremos: Ca·rneraria
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retusa, Brya Ebenus, muehos Phyllanthus, entre los cuales el 
P. nanus, el P. minimus y el l'. micranthus; J(almiella aggre­

gata, K. súnulata, Lyonia vaccinioides, Jatropha angustifolia,
Pinguicula filifolia, Tetramicra Eulophwe, etc.

La última nombrada se distingue por sus hojas arrolladas 
sobre sí mismas en sentido longitudinal, formando un tubo de 
2 a 3 mm. de diámetro, redueiendo así y por la posición ver­
tical la superficie de evaporación. 

· Las lepidotas o escamitas, como en Lyonw vaccinioides, el to­
mentum tan abundante en Byrsonima crassifolia, B. Wrightwna, 

y B. verbascifolw, tiene también como función impedir excesiva 
evaporac10n. En Lyonia vaccinioides, las lepidotas existen 
únicamente durante el período de crecimiento de la hoja joven, 
desapareciendo luego cuando d_�cha hoja se ha vuelto dura y 
coriácea. y se ha acostumbrado a la inclemencia de un sol abra­
sador. 

El Brya Ebenus es una planta muy curiosa. Tan pronto es 
un arbusto de 3 a 4 metros de alto, como una planta leñosa 
rastrera, no levantando un pie del suelo. No tengo ninguna 
explicae1ón sobre hecho tan singular, y sospecho que se trate 
de especies diferentes 0 difíciles de separar por otros carac­
teres. Además, en sus hojas tan pequeñas se pueden observar 
diferencias de formas, muy significativas. 

El Bombax ernarginata, este hermanito del Baobab, ha re­
suelto el problemH de la falta de agua de un modo bastante 
original. Siempre encaramado en la cima de los mogotes, en 
lo alto de los paredones, sobre las Sierras calizas de Casas y 
de Caballos, está, al parecer, condenado a morir dG i,¡ed. 
Entonces, el árbol mismo se transforma en un depósito de agu::i. 
casi inagotable. .Su tronco se engorda desmesuradamente en la 
base, y las raíces recubren la roca en busca de la menor conca­
vidad, fuente de humedad. El tronco así hinehr,tdo, tiene una 
madera esponjosa, y, cuando verde, untuosa al. tacto. del color 
y suavidad (1e la mantequilla. En esta mader:, i;r almacena el 
agua recogida ron avidez no se sabr d{mde, o en un día ya 
lejano de lluvia. Corno las hojas son grandes factores de eva­
poración, durante la mayor parte de la estación seca, el Bomba:r 

está sin hojas; pero el árbol no deja por esto de efectuar la 
fotosíntesis, por la corteza verde. de su tallo, llena de clorofila. 
y casi sin transpiración. Así preparado, sostendrá airoso el 
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asalto de los rayos implacables del sol, y del viento, aún hura­

canado, contra el cual lo defienden sus raíces tan bien entla­

Yadas en las rocas. 

Fig. 27.-Pneumatóforos de A vfrr11 ni.a ni.fido, creciendo junto a la orill:i, 
del mar. 

l�ll las halófi1as, el Hhizophora. :.Vlangle otnpa un pursto llt• 

distir1eión. Se caracteriza por sus raíces arqueadas. formandll 

fuer cPs e:.lructuras sobre el niYel del agua de mar; esta planta 

1·n'cc· <'ll el ;,;rua, forrnando las a,·anuHlas dr .la Ycgetaciú11 

dentro del 11iat·; ,•stos arcos de raíces se nmltiplica11 i1Hldinida­

n,entc dando vi. 1;ianglar su aspecto ca1·aett>rístico. De este modo, 

el :\langlv se sostiefü• sClbre el fango de los pa11tan0s < ostt'rus, 
dond<' niugnna planta :,'.! atrevería a vivir. 

I\lny c11rioso es tan1bié11 su modo de· gPrmi11atiúJJ: la semilla 

se desarrolla en el mis!110 lugar donde naeió. dando así nna 

plúntula nueya que ,·mite raíces hacia el agua a <los o tres me­

tros mús abajo. Estas raíces, al toL·ar el fan¡ro del fondo, 

nr1·aiµ-an y se nrnltipli.-·a11, dando oriµ:Pn a una m.ie,·a planta. Sin 
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este estratagema ingenioso, la semilla difícilmente llegaría a 
germinar. ya que al caer en el agua correría el riesgo de po­
drirse en el fango o de ser comida por alguno de los numerosos 
huéspedes de los manglares. 

Otro mangle ha encontrado el modo de respirar ampliamente 
por sus raíces, que emiten fuera del fango unas prolongaciones 
o pneumatóforos, que sobresalen de 5 a 10 cms.; quiero hablar
del Avicennia nítida o mangle prieto.

En cuanto a las higrófi1as (plantas que viven en la hu­
medad) tienen las mismas características que el bosque 
tropical cubano: 

a). Gran número de especies entremezcladas, de modo que 
�s raro encontrar formaciones puras, sino asociaciones muy nu­
merosas de plantas con las mismas necesidades ecológicas. 

b). Hojas anchas, para facilitar la evaporación; la hume­
dad abunda en el bosque tropical, y hay que eliminar la sobrante, 
mediante abundante transpiración; sin embargo, en la estación 
seca, dichas hojas colocan su limbo en dirección paralela a loi 
rayos del sol, para evitar la transpiración, en el caso de falta 
de agua. Mecanismo admirable, que gradúa automáticamente la 
presión del agua en los vasos conductores de la planta, y tiende 
a mantenerla siempre con la misma cantidad de agua en sus 
tejidos. 

c). Estas formaciones higrófüas se encuentran de preferen­
cia en los terrenos aluvionales o también en las regiones calcá­
reas húmedas, siendo muy raro encontrar formaciones paralela;; 
en los terrenos st>rpentinosos o silíceos, aunque puede haber 
algunas excepciones. 

J). En dichas formaciones hay poco endemismo, encon.trán­
dose especies de vasta extensión geográfica; algunassón propia� 
de la fl0ra antillana; otras de la flora neo-tropical, y por fin
algunas de la flora pan-tropical. 

, · 

Este último hecho puede explicarse de este ínodo: la flora 
calcárea es en general más reciente que la flora de los terrenos 
ácidos, que se han aislado en épocas geológicas remotas, quedan­
do muchas veces como islas durante las sucesivas sumersiones 
del Continente Antillano. Dicha flora ha evolucionado y se ha 
adaptado a los terrenos ácidos, siendo ahora muy difícil que se 
adapte de nuevo a los terrenos calcáreos; en cambio, la flora 
calcárea se ha extendido durante las eras terciaria y cuarterna-
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ria, alcanzando su apogeo y su máxima extensión geográfica, 
gracias a una amplia distribución de sus semillas, y a la abun­
dancia de terrenos calcáreos de origen aluvional o sedimentario 
marino. 

Sería pues interesante estudiar la distribución de las es­
pecies propias de terrenos ácidos, que junto con la estatigrafía 
podría darnos más amplias lmes sobre el origen geológico de 
Cuba, y resolver más de un problema que hasta la fecha no ha 
encontrado solución adecuada. 

C. COMP ARACION ENTRE LA FLOR.A DE
LA ISLA DE PINOS Y LA F1LORA CUBANA.

Perteneciendo la Isla de Pinos a la formación geológica de
Cuba occidental, y estando en el mismo clima, tendrá con pocas 
variantes una flora parecida. Para la comparación, voy a con­
siderar las. distintas subregiones. 

L-Los pantanos costeros son idéntilos a todos los pantanos
costeros cubanos, y no presentan ningua particularidad. Su 
aspecto recuerda exaetamente las ciénagas litorales de la parte 
meridional de la provincia de la Habana y Pinar del Río, desde 
Cienfuegos a Guanahacabibes. 

2.-La Ciénaga de Lanier se asemeja mucho a la ciénaga de 
Zapata, y dicen que el río San Juan imita por su anchura ai 
río Hatiguanico. 

3.-En las costas arenosas y rocosas, tampoco encontramos 
diferencia con las costas de misma naturaleza en Cuba. Son 
las mismas especies, en la misma posición ecológica. Esto se 
debe sin duda a la gran facilidad de transporte de las semillas 
sea por ei mar. sea por las &ves acuáticas que con1.en dichas 
semillas, o las llevan inconscientemente pegadas en sus plumas. 

4.-La región meridional, pedregosa, calcárea, cubierta de 
bosques, tiene mucha semejanza, hasta en el contorno de sus 
costa3 con las Penínsulas de Zapata y de Guanahacabibes. En 
general, esta región meridional tiene todas las especies del 
bosque tropical cubano, con pocos endémicos. Sin embargo es 
extraño el hallazgo por el Dr. J. T. Roig del Jwm:perus lucayana

en este terreno calcáreo. Las plantas más bien raras son: J,fa" 
yepea bumelioides y Paralabatia dictyoneura.
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G.-Los mogotes calcáreos del Norte tienen mucha semejanza 

con los mogotes de la región de Viñales..Sumidero, en Pinar 

del Río. Sin embargo, algunos elementos no se encuentran allí: 

no hay ni Gaussia princeps, ni Spathelia Bri:ttonii, etc., lo que 

los asemeja más todavía a los mogotes de Tapaste en la Habana. 

En efecto, tienen casi la misma flora: Bombax emarginata, 

hiyris balsamif era, Bursera simaruba, sin olvidar Cumocladia 

vlntyphylla y C. dentata, etc. 

6.-Si ahora pasamos a los terrenos silíceos, yeremos que 

su única semejanza es con Pinar del Río, en la región que va 

desde Consolación del Sur hasta Mantua. Aquí hay un sin­

número de especies endémicas comunes a los dos lugares, ha­

ciendo de ellos una región fitogeográfica común. Entre las 

especies comunes, tenemos: Pinus tropicalis, P. caribaea, Col­

pothrimax Wrighfri, Pachyanthus Poiretii, Tabebuia lepido­

phylla, Mieonia W rightii, Desrnothamnus lucidus, Byrsonima 

crassifolia, B. Wri'.ghtiana, Croton craspedotrfrhus, Eugenia p,uni­

caef olia, Curatella americana, Rhynchospora globosa, .J atropha 

angustifolia, Purdiaea cubensis, Psiditttn Guayabita, Clitoria 

guianensis, etc. 

El Zamia pygmaea tiene como vicariante el Zamia silicea. 

que es un caso de xerofitismo más agudo que el anterior, porque 

las sabanas pineras son más secas que las pinareñas. 

El Copernicia Curtisii es un endémico de la Isla de Pinos, 

teniendo como especies vicariantes en Pinar del Río, Copernicia 

pauciflora, C. glabrescens, etc .. . .  

Pocas especies aberrantes, como Byrsonima verbascif olía y 

Bulbostylis paradoxa, tienen una distribución geográfica sa­

liendo de lo ordinario, constituyendo casos especiales, en medio 

de todas las que siguen una regla casi fija para su distribu­

ción geográfica. 

En general, en los suelos de cuarzo y limonita, casi todas 

las especies, aunque endémicas en Cuba, son comunes a Cuba 

y a la Isla de Pinos. 

7.-Pero, cuando llegarnos a las arenas blancas de Los Indios, 

nos encontramos con algunos endémicos estrictamente locales. 

Estos son principalmente: las Eriocauláceas: Eriocaulon areni­

cola, B. ovoideum, Syngonanthus lVilsoni, S. insularis; Phyllan­

thus nan11s y otros del mismo género, Lyonia vaccim:oides, 

Kalmiella aggregata, K. simulata, Ilelenium scaposurn y otros 
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